
Cannabáceas

Familia filogenéticamente cercana a Ulmáceas, Moráceas y Urticáceas que 
agrupa 11 géneros con hasta 170 especies, de distribución cosmopolita. Son 
árboles o herbáceas erectas o sarmentosas, sin látex (lo que las diferencia de las 
Moráceas) ni exudados lechosos. Hojas opuestas o en hélice, a veces palmati-
lobuladas (Humulus) y otras palmaticompuestas (Cannabis). Plantas monoicas 
o dioicas con flores pequeñas y anemófilas que se presentan en inflorescencias 
cimosas. Las masculinas son multifloras y paniculiformes y las femeninas son 
más compactas y paucifloras. Las flores masculinas tienen 5 sépalos con 5 es-
tambres antisépalos. Las femeninas tienen un corto cáliz tubular y un ovario 
con 2 carpelos soldados en un ovario unilocular. El fruto puede ser una drupa, 
una núcula a veces con ala (sámara), o un aquenio. 
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Celtis australis L.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: mays, qayqab (pro parte) 
Nombres castellanos más frecuentes: almez, 
almezo, lirón, latón
Nombre científico (y sinónimos): Celtis australis L.
Familia: Cannabáceas

Descripción de la especie

Árbol de hasta 25(30) m, que consigue desarro-
llar troncos rectos y gruesos si vive en condiciones 
adecuadas, aunque en ocasiones se presenta con 
aspecto más tortuoso por haber sido cultivado para 
aprovechar sus ramas jóvenes mediante continuas 
extracciones. Copa amplia, corteza lisa, de color 
blanquecino o ceniciento. Madera pardo grisácea, 
de duramen oscuro y albura blanquecino-amari-
llenta, elástica, muy resistente a la humedad. Ho-
jas simples, alternas, caducas, aovado-lanceola-
das, aserradas, largamente acuminadas con punta 
curvada, de color verde intenso, más pálidas por el 
envés, con 3 nervios prominentes que parten des-
de la base del limbo. Flores hermafroditas o mas-
culinas, con 4-5 sépalos libres y alargados. Frutos 
drupáceos más o menos esféricos de 1 cm de diá-
metro, de color verde primero y rojizo a negruzco 
en la madurez, comestibles.

Área de distribución y ecología 	

C y W de Asia, probablemente propagado por el 
N de África y S de Europa; por tanto, el almez 
sería también en la Península Ibérica una especie 
alóctona, aunque asilvestrada. Es especialmente 
abundante en los territorios peninsulares orienta-
les y meridionales, formando pequeños bosques 
riparios, en suelos frescos y, a veces, en barrancos 
y grietas de rocas, respondiendo tanto a sus pre-
ferencias de hábitat como a la dispersión zoócora 
de sus semillas junto a la plantación y cultivo pro-
movida por las sociedades humanas y, como algu-
na vez hemos dicho (Hernández-Bermejo, 1987), 
siempre asociado a antiguos emplazamientos 
históricos relacionados con la gestión y conduc-
ción del agua, deslindes de propiedades y bordes 
de caminos, plantado la mayor parte de las veces 
para provecho de su madera fácilmente torneable 
y resistente al agua. Su presencia en yacimientos 
arqueológicos y su integración en comunidades de 
naturaleza fitosociológica de origen antrópico (re-
lacionada con otros arqueófitos como Smyrnium 
olosatrum) así lo demuestran.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Es y ha sido siempre un árbol muy apreciado por 
su madera compacta a la vez que flexible, suscep-
tible de ser torneada, razones por las cuales se ha 

Ejemplar centenario de Celtis australis. Huertas del 
Generalife (Granada)

empleado para fabricar muchos tipos de aperos 
agrícolas como las horcas, así como muy diversos 
componentes de norias y artefactos para la eleva-
ción y conducción de aguas. Igualmente ha sido y 
es de gran valor ornamental en parques, jardines, 
calles, linderos de fincas, típicamente plantado cer-
ca o a lo largo de las traídas de agua y a las afueras 
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de los pueblos para siempre beneficiarse de su ma-
dera. Además, sus hojas y ramón se han utilizado 
como alimento de ganado, y sus troncos retorcidos 
proporcionan buena leña. Su fruto, la almecina, es 
comestible. La raíz se ha utilizado como encurti-
dora. Entre sus propiedades medicinales están las 

de ser antioxidante, tónico digestivo, astringente, 
antihemorrágico y antidiarreico.
Conocido desde la Antigüedad, es citado varias 
veces por Teofrasto en su Historia de las Plantas, 
comparando su madera con la de otros árboles, y 
dice de ella: “ninguna madera está libre de fisuras, 

pero la de almez es usada para fabricar quicios de 
puertas y para eso se embadurna con estiércol de 
vaca para evitar su agrietamiento”.

Dioscórides señala las propiedades estomacales y 
digestivas de su fruto, así como su eficacia contra 
la diarrea; igualmente indica los efectos benefi-
ciosos de las decocciones del serrín de su madera 
en las hemorragias ginecológicas, además de su 
acción tintórea y tonificante del cabello. Plinio 
también alaba el fruto del almez por su sabor y 
cualidades gástricas, y hace una muy interesante 
alusión a su origen norteafricano e introducción 
en la Península Itálica donde dice “se ha modifica-
do”. Este dato, ya asumido por este autor, se ade-
lanta en dos mil años a la opinión actual respecto 
a su procedencia, aún más oriental. 

Ni Isidoro de Sevilla ni Alonso de Herrera parece 
que citen esta especie, pero sí existen numerosos 
testimonios de su cultivo y uso en la Península 
Ibérica en las Edades Moderna y Contemporánea. 
Mencionaremos, por ejemplo: A. J. Cavanilles, en 
su libro Observaciones sobre la historia natural 
(1795-1797), habla del uso y utilidades de este 
árbol en muchas comarcas valencianas. Simón de 
Rojas Clemente, en sus comentarios recogidos en 
la edición de la Real Sociedad Económica Matri-
tense del tratado agrícola de Herrera (1918-1819), 
igualmente alude a él: “además del almez común, 

Celtis australis. Medina Azahara (Córdoba)
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se conocen el occidental o de Virginia, el oriental 
o de la India, y otras especies más raras”. También 
se refiere a los múltiples usos de su madera en la 
fabricación de herramientas agrícolas, construcción 
de cercas y setos vivos, destacando la maestría de 
los habitantes del valle de Cofrentes, en el reino 
de Valencia, para armar con sus varas los parrales. 
Igualmente señala algunas propiedades medicinales 
de sus flores y frutos (astringentes y contra la disen-
tería). Finalmente, Arcadio Llistar, en su Historia 
de la ciudad de Castellón (1887), recoge un relato 
que se inicia así: “En el año 1366, cuando Perot de 
Granyana labraba sus campos, los bueyes se que-
daron clavados al pasar bajo un almez”. 

La especie en los textos andalusíes

Autores: IH, AJ, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: [mays] el almez es un árbol 
de corteza gruesa (AJ; 302), de mucha sombra y 
espinoso (IA; I-154). Pertenece a un quinto grupo 
de árboles que comparten la condición de acuo-
sos (AJ; 296), [qayqab] y al género de los gran-
des árboles (UM; 3025, 4209); [qayqab/mays] 
es una especie de olmo (IA; I-333) (UM; 3025, 
4209) o, según dicen, la hembra de este árbol (IA: 
I, 333). También se considera una especie de ála-
mo blanco (IA; I-553) (UM; 1629), y se incluye 
dentro del género de los árboles llamados qayqab 

(UM; 3025). [Mays] tiene el fruto negro y redon-
do, con un pequeño hueso dentro, un poco dulce 
(IA; I-553). Es un árbol que crece mucho, tanto 
como el álamo blanco, el nogal y similares, de 
madera lisa y suave, de color grisáceo, con hojas 
como las del melocotón, pero mayores, más an-
chas y más inclinadas hacia atrás, dentadas. Su 
fruto es como el del enebro o mayor, del tamaño 
del grano del azufaifo loto, esférico, liso, de color 
verde, que se ennegrece cuando madura, con un 
largo pedúnculo, más largo que los de la cereza, 
en cuyo interior hay un cuesco esférico pequeño 
(UM; 3025, 3135).

Cultivo:

Técnicas: se planta en macetas, muy cerca 
unos de otros; se puede trasplantar de estas 
macetas o plantar por esqueje (AJ; 255). Se 
planta de barbado, de rama desgarrada, y en 
cuadros de tierra con su hueso, a un codo de 
distancia uno de otro, o en grandes vasos (IA; 
I-171, 334). Se acoda igual que los esquejes 
del olivo (AJ; 255).

Calendario agrícola: se planta en agosto (AJ; 
255) y a principios de otoño; también nace en 
primavera de los excrementos de los tordos que 
se comen sus frutos (IA; I-334). Su fruto ma-
dura y se come a finales de la vendimia (UM; 
3135), en octubre (IA; I-334). 

Ecología y topónimos: se da en cualquier lu-
gar que tenga la tierra húmeda, pero no subsis-
te en terrenos oscuros y calientes (IA; I-334). 
Se cría en montes sombreados por árboles, en 
sus lugares húmedos, cerca de aguas en movi-
miento en barrancos (UM; 3135).

Riegos: después de plantado se riega mucho 
hasta que retoña en invierno (AJ; 255). Le va 
bien el riego, aunque la escasez de agua no le 
perjudica demasiado (IA; I-571).

Poda, injertos y propagación: la tala le favore-
ce (IA; I-334), así como la limpia (IA; I-506). 
Se puede injertar en el peral y viceversa (AJ; 
308); la misma operación se puede realizar con 
la adelfa (IA; I-431). En él [qayqab] se injerta 
el olmo (IH; 314) (AJ; 309), y también el nogal 
(AJ; 309). [Mays] el injerto bizantino solo se 
efectúa en árboles de corteza gruesa, como el 
almez (AJ; 302). 

Usos y consumo: su madera es muy útil para los 
materiales de las aceñas y molinos, y para te-
char las casas (AJ; 255). Esta madera, de gran 
calidad, tiene distintos usos, especialmente de 
carácter agrícola, empleándose sobre todo para 
fabricar sillas de caballos y para armar parra-
les (IA; I-334) (UM; 3025). Se planta fuera de 
los jardines, en sus alrededores, muy cerca unos 
de otros (AJ; 255). Como árbol que proporciona 

Al_Andalus_Vol_2.indd   139 25/2/22   15:01



Flora agrícola y forestal de al-Andalus. Volumen II: especies leñosas

140

mucha sombra, se pone en los muros de los huer-
tos, hacia el norte, y en los lugares muy húmedos 
y expuestos al rocío (IA; I-154). Es uno de los ár-
boles frutales que se plantan en el jardín porque 
sus maderas son útiles (IL; 273). Las cenizas de 
su leña y de sus hojas se emplean para conservar 
durante mucho tiempo las uvas, esparcidas sobre 
ellas (AJ; 317). Su grano tiene especiales propie-
dades afrodisíacas (UM; 3135).

Otros: se dice que vive doscientos años (IA; I-499). 
Se puede obtener una parra sin raíces plantándo-
la en el interior del almez y siguiendo un especial 
método (AJ; 281). Entre la vid y el almez existe una 
gran atracción mutua, de forma tal que se les com-
para con dos amantes; su proximidad les beneficia 
(IA; I-553). La vid que se arma sobre él, dada la 
correspondencia mutua, carga mucho fruto y se li-
bra de plagas (IA; I-553).

Valoración

Son varios los términos aplicados a Celtis austra-
lis por los autores andalusíes. Aunque el más em-
pleado es mays, del que deriva el arabismo “al-
mez”, también se denominaba qayqab, fitónimo 
más frecuentemente utilizado para determinadas 
especies del género Acer (véase Sapindáceas). 
Este sinónimo, qayqab, erróneamente recogido 
en la edición de Ibn al-ʻAwwān (1988) como 

fatfat, se encuentra también en el tratado agríco-
la de Abū l-Jayr, así como en el de Ibn Ḥaŷŷāŷ, 
aunque ninguno de estos dos textos agrícolas lo 
hacen coincidir con mays, algo que sí hace Ibn 
al-ʻAwwām, ni tampoco aportan elementos sig-
nificativos que nos ayuden a identificarlo con 
exactitud, salvo su capacidad para servir de por-
tainjerto de olmos y nogales. 

La precisa diagnosis de la ‘Umda despeja cualquier 
duda posible acerca de la presencia del almez bajo 
el término mays, advirtiendo que qayqab “es otra 
cosa”. Su descripción morfológica es muy clara: 
árbol que crece mucho, de corteza lisa y suave, 
grisácea, hojas parecidas a las del melocotón (…), 
con un fruto redondo, liso y de color verde, que se 
ennegrece al madurar (…), y un hueso en su inte-
rior que es comestible. A continuación precisa bien 
su ecología: se cría en montes sombreados por ár-
boles, en sus lugares húmedos, cerca de aguas en 
movimiento en barrancos, comentario que podría 
sugerir su carácter autóctono, algo de lo que no es-
tamos en absoluto convencidos, pues hay bastantes 
evidencias de su origen mucho más oriental y de 
la presencia asilvestrada en numerosos lugares del 
territorio ibérico, a veces, efectivamente, en barran-
cos y pequeños valles montanos, pero siempre ubi-
cados en emplazamientos históricos generalmente 
asociados al manejo del agua (acequias, zafariches, 
pozos, baños, etc.). Celtis australis. (Diseño de E. Moreno Barroso)
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Apenas encontramos datos descriptivos de la 
morfología de esta especie, mays, entre los geó-
ponos, e incluso algunos de sus escasos datos 
resultan equívocos, como el de Ibn al-ʻAwwām 
cuando dice que es espinoso. Tan solo podemos 
aceptar ese término como referencia a su fre-
cuente uso para la formación de lindes y límites 
de propiedades. Habla Abū l-Jayr en su tratado 
agrícola de su corteza gruesa y sobre todo Ibn 
al-ʻAwwām, basándose en al-Ṭignarī, menciona 
“su fruto negro y redondo, algo dulce, con un pe-
queño hueso dentro”, datos que ya hemos visto 
son refrendados por la ʻUmda. Entre los árbo-
les acuosos lo clasifica Abū l-Jayr en su tratado 
agrícola y también, en su obra botánica, entre 
los našam, es decir, junto a los chopos, álamos 
y olmos, clasificación que igualmente recoge Ibn 
al-ʻAwwām, quien le aplica el sinónimo de našam 
abyaḍ, aunque este término corresponde a Popu-
lus alba. Efectivamente, en esta inclusión dentro 
del amplio concepto que representa našam, Ibn 
Ŷulŷul se refiere a él como “árbol del grano del 
olmo” (šaŷarat ḥabb al-našam), quedando acla-
radas por el botánico y farmacólogo Ibn Ṣāliḥ las 
posibles divergencias en su identificación: Ḥabb 
al-našam es el grano del fruto del árbol del al-
mez (mays), árbol muy parecido al del našam 
aswad; la diferencia entre ambos estriba en que 
el almez da un fruto, negro cuando madura, dul-
ce y redondeado, conocido en al-Andalus como 

ḥabb al-našam, mientras que našam (olmo) nun-
ca tiene fruto (...). El almez (mays) es el lūṭūs de 
Dioscórides (Dioscurides Triumphans, 1988).

Los agrónomos, aunque son muy parcos en los 
datos morfológicos, destacan las grandes virtu-
des de este árbol, plantado profusamente en lin-
des, cercados, proximidades de muros y conduc-
ciones de agua, valorado no solo por su sombra 
y fruto, sino además, y muy especialmente, por 
su madera elástica y flexible, buena para tornear, 
tenaz y resistente a la pudrición. Por todas estas 
razones fue muy apreciada en todo tipo de acti-
vidades artesanas, pero sobre todo para fabricar 
horcas, remos, ruedas, cangilones, aros y piezas 
para ingenios con los que elevar o conducir el 
agua, tales como aceñas y molinos, por lo que 
la ʻUmda (nº 808) llama al almez balbūnuh, ro-
mancismo que significa “palo bueno”, en alusión 
a la calidad de su madera. Ha sido el almez uno 
de los árboles más apreciados en los jardines, 
alquerías y propiedades agrícolas de la época 
andalusí, marcando el trazado de las acequias y 
cursos de agua, de caminos y de lindes. Párrafos 
como los de Abū l-Jayr o Ibn al-ʻAwwām son un 
testimonio escrito de usos cuya huella andalusí 
puede encontrarse aún en el paisaje de muchas 
zonas peninsulares. Finalmente, también se nos 
indican otros usos menos conocidos, como el de 
sus cenizas para el secado y conservación de las 

uvas. Entre las diversas propiedades medicinales 
que hoy conocemos tienen los frutos del almez, 
las almecinas, no se encuentran las afrodisíacas 
que cita la ‘Umda, pero sí las antioxidantes y las 
reguladoras del flujo en la menstruación por su 
poder antihemorrágico. 
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